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Mucho más que un efecto puntual en el momento político, el hecho 
que los partidos hayan decidido no adscribirse a la ley de Primarias 
para elegir los candidatos al Parlamento ha hecho un daño 
significativo a una ya deteriorada credibilidad del sistema electoral.   
Mas aún, se ha puesto en jaque al sistema democrático y  a reglas 
largamente maduradas.  Simplemente se le  ha dicho al electorado 
que no tiene derecho decidir a través de un mecanismo creado 
precisamente para aumentar la participación y la representatividad 
de los candidatos.  Es cierto,  el mal de fondo es el sistema 
binominal, pero aquí también ha incidido la falta de compromiso de 
los partidos políticos en orden a cambiarlo, puesto que el mismo los 
beneficia junto a sus cúpulas directivas que deciden en forma a 
menudo arbitraria las representaciones que tendrán en el 
parlamento.  Lo que mas llama la atención es que el liderazgo que 
las encuestas han revelado en la Concertación tampoco pudo ejercer 
una labor efectiva para que los partidos de esta coalición avanzaran 
en el propósito de acatar la ley que los mismos habían aprobado  
tiempo atrás.  O sea, aquí ha existido inconsecuencia y falta de 
conducción y acuerdo, poniendo en duda la efectividad del bloque 
para ser un eje de gobierno, a pesar de la gran insatisfacción 
ciudadana presente.  
Sucederá lo que ha venido pasando en los últimos años.  Los 
partidos decidirán las listas de candidatos de espaldas al 
pronunciamiento popular.  Con ello no sólo se beneficia al mismo 
sistema binominal y se propicia un eventual inmovilizador empate 
en el Congreso, sino que también se le ha enviado un mensaje muy 
claro a quienes no están en los partidos y que, como los jóvenes, 
manifiestan su disconformidad de manera cada vez mas evidente.  
Mal resultado para enfrentar años cruciales para Chile en vistas a su 
oportunidad de ser un país exitoso en forma permanente y 
sostenible. Mala señal para quienes creen en la necesidad de 
profundizar la democracia y que desean avanzar en el logro de una 
mayor participación ciudadana.  Una democracia puesta en jaque 
por un gesto inconsecuente de los partidos. 


